


E L diestro que aquí ves, lector amigo, dispues
to como para hacer el paseo de cuadrillas, 

personaje de buena presencia y cara un poco 
fosca, fué un simpático rehiletero madrileño, muy 
popular en su época, apreciado por sus compa
ñeros, estimado ñor los matadores y favorecido 
por las Empresas, que juzgaban útiles sus ser
vicios. 

Marcelo Ureña no fué un banderillero de sobre
saliente factura, pero estaba considerado como uño 
de los peones más hábiles, valientes y laboriosos 
entre los de segunda categoría. 

Sabía correr los toros por derecho, meter el ca
pote con oportunidad para evitar una cogida o 
cambiar de terrenos a las reses, facilitando las 
faenas de los matadores, y con los palos cumplía 
su misión sin adornos ni fiorituras, llegando con 
valentía a la cabeza de las reses y clavanido las 
banderillas con eficacia, ya que no con finura. 
Como particular, fué Marcelo Ureña persona recta, 
juiciosa, enemigo de juergas y francachelas, con
dición que le atrajo la simpatía de los jefes de 
lidia, apreciadores de sus excelentes servicios. 

Diestro inteligente, con facultades y dominio del 
ar'e, fué poco castigado de los toros, y en su larga 
carrera profesional, de cerca de cinco lustros, fue
ron escasos los percances de alguna categoría su-
sufridos en la luchas con los astados. 

Uno de sus biógrafos —que le yió torear— de
cía en una breve semblanza; 

«Banderillero mediano, que ha trabajado en va
rias Plazas, hasta que en 1868 se retiró del toreo. 
Hombre muy compuestito v formal, ha sido conse
cuente en sus compromisos y apreciado por su 
trato particular. 

Murió en Madrid, a los sesenta y cinco año» de 
dad. el 12 de agosto (de 1866. siendo portero de 
los1 Viveros de la Villa.» 

No pisó terreno firme el escritor en cuanto a fe
chas se refiere, pues fio son ciertas las que señala 
como de su retirada y muerte. Ofrecemos a los 
lectores unos breves apuntes biográficos de este 
lidiador, según datos aue figuran en nuestro ar
chivo. Marcelo Ureña vio la luz en Madrid el año 
de 1821. 

Por el año de 1840 comenzó el aprenldizaje de 
la profesión taurina, por la aue Sintió verdadera 
vocación, tal vez por oír la voz de la sangre, y t 
queí le unía algún parentesco con el notabilísimo 
banderillero Gregorio Tordán, quien le protegió en 
sus comienzos, v de quien recibió las primeras lec
ciones del arfe a que le ificlinaban sus entu
siasmos. 

El padre de Marcelo era totalmente opuesto a 
que el muchacho cultivase tales aficiones, y en 
vista de que ni los castigos, ni contundentes v 

necuerdo.s tuurimis 
de antañn 
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reiteradas razones dieran el resultado apetecido, 
intervino Jordán en el asunto, diciendo al pariente 
que tomaría al joven por su cuenta, y si veía que 
reunía aptitudes para el oficio, le enseñaría c 
torear, desengañándole en caso negativo.' 

La prueba dio resultado: Gregorio Jordán opinó 
que Marcelo reunía condiciones para vivir del to
reo con mayor provecho que el oficio manual a 
que el autor de sus días pretendía inclinarle. Uni
do a los banderilleros madrileños de menor cate
goría comenzó a torear en las novilladas de los 
pueblos de la provincia madrileña, y con el 
banderillero y matador de novillos Pedro Parra-
ga hizo su primera salida a las Plazas levantinas 
en 1844-45. 

Toma parte después en las novilladas madrile
ñas de Ies años siguientes, y recomendado por 
Mafias Muñiz a don Julián Javier, empresario de 
las Plazas de Madrid y Aranjuez, en el año de 
1851, este señor, a quien agradó la modestia, sen
cillez y buen deseo del artista, le contrató para 
sus corridas en calidad de peón de brega, paral 
agregarlo a los matadores que sal ían sin cuadri
lla completa, v con obligación de banderillear 
cuando lo indicase el jefe de lidia o el espada 
en cuya cuadrilla fuese agregado. 

—¿Qué asignación hemos die ponerle? 
—La que usted disponga, don Julián, v muy 

agradecido, pues voy a torear con espadas aftíes 
de lo que soñaba. 

—Bien, hombre, me agrada tu sinceridad —le 

dijo «1 empresario. Matías gana quinientos reaW 
el «Regatero», los Usa, Bustamante y otros vartog' 
están ajustaidosi en cuatrocientos. 

—Pues, como yo no puedo asoirar ni a eso 
le parece a usted, me pone doscientos, y 
cbnfonne. 

No, eso sena rebajarte aemasiado; cobrarás 
trescientos reales por corrida. 

Y en esa suma quedó fijada la retribución 
había de percibir el nuevo banderillero de toros 
en su primer año de actuación como tcd. 

Tomó parle ett las corridas de Madrid de dicho 
año 1851, siendo agregado, generalmente, a la 
cuadrilla de Cayetano Sanz, que solo tenia 
neones fijos: Angel López, «el Regatero», y Domin-
ao Vázquez. No banderilleo en las primeras corri
das rompiendo el fuego en la de Armijuez del 22 
de i'unio, en la que de segundas con Manuel Bus 
, ° • „i_ o..i~~-- ~ • A l din 

egro», ¿fe 
«el Saloman.. 

tomante, «la Pulga», pareó el toro 
Fuentes, que mató Julián Casas 
quino». 

Gustó al empresario la valentía, la decisión 
frescura con que el madrileño cumplió su comê  
tido, y recomendó a Cayetano Sauz facTlitase lo 
labor del diestro, permitiéndole banderillear lo 
que realizó gustoso el espada, y Marcelo pudo 
alternar con su protector ^ amigo Pablo Herrón 
pareando en Madrid el 7 de julio los toros «Car
celero» (retinto) y «Rebollo» (castaño), de Ginés" 
ganadero madrileño. Repitió su actuación en h 
corrida del 15 dê  septiembre, en la quie de t>areja 
con Domingo Vázquez pareó muv bien al toro 
«Gavilán» (cárdeno), de Romero Balmaseda. 

Desde este año, su presencia en el ruedo de la 
Corte es constante, unas veces como rehiletero de 
toras; o'ras, de novillos, v temporadas en que dura 
la tarea lo que la temporada completa, pues la 
aíicíón veía con simpatía efi el ruedo a un mo
desto lidiador, que sabía cumplir con su deber. 

Y así siguió el curso de su vida profesional, 
hasta que escaseándole las facultades solicitó un 
empleo en el Ayuntamiento, v obtenido, se retiró 
de la profesión di finalizar la tempora^i de 1870. 

Hemos visto citada la fecha de su muerte, a más 
de la antes indicada de 1866, a todas luces In-
cier'a, núes trabajó hasta 1870. la del 12 de agos
to de 1876, la aue figura en nuestras notas, y cu» 
tenemos por cierta, es esa misma, pero de 188S. 

Esta fué la madiest'a carrera realizada eft la nro-
fesión taurina por el simpático banderillero ma
drileño aue, por su afición valentía v buen deseo 
como artista,' v por su hombría de bien como par
ticular, bien merece que EL RUEDO dedique una 
de sus páginas como homenaje a su memoria 
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Marcelo Ureña 
Cayetano Sanz 
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COMO se sabe, ya c© e* den Pablo Marttoex Eli-
tonóo, el p >pu]ar «Chopera», el empresario de 
la liuevt Plaza de toros áe Saa Sebastián. 

Otrcs afics, p:r estas fechas. Pablo establecía sa des-
ptebo smbu£»*e en « Chcko, castro neurálgico de! 
taorinismo fcraslero, o en t i bando del viejo bule
var de la acera de enfrente. Era, es, «Cbopers» una 
fifora representatÍTa, activa y simpática, que en 
medio de este guirifay —toreros^ ganaderos* eriti-
cos, artistas deí cante y dd baile— manejaba ú n 
demasiado empaqué los hilos del tinglado de las va
rias Plazas de toros que lleva en arriendo. Pero ios 
negocies son ios negedlos, y este año la organización 
¿e las corridas de la Semana Grande la Ueva la Em
presa de la Plaza Monumental de Madrid, que du
rante el pasado invierne adquirió la propiedad del 
ceso donostiarra. 

Cambian los tiempos y les hombres, que ésa es la 
ley de la vida; pero la ley del recuerdo nos Ueva en 
esta nuestra nueva visita a San Sebastián, dudad 
tan bella, tan pulcra y tan afable, a evocar la figura 
áe Pablo «Chcpefa», consustancial con el Choko. 
cerno en un tiempo lo fuera su propietario —Víc
tor - , otro personaje popular tan prematuramente 
desaparecido. 

Cerne cada maestrko tiene su librico. con el cam
bio de Empresa ha habido, naturalmente, cambio 

de Dorio** P i 
Isi^o «b m 0/ P1"0̂ 1»» * semejanza de ios de San 
güi*0*; oe *' ^ ***** «che festejas s«-
A ia f¿|?r0 c®n «»easa variación en los programas, 
fiitj y |w Jn I f^^rteles de los nombres de Luis K i -
fe« ¿t . 8 Ordóñex y Pesada, que como matado-
^»kri que^-8Cí KUiS dos la novedad del momento» 
^aur |a afl^* . *' áe «Jumiilanoa, que después de 

A ia novillada inaugural de 
la Semana Grande asistie
ron ios marqueses de Villa-
verde, hijos del Jefe del Es
tado, que ocuparon el palco 

de honor 1 

Ei ministro de Agricultura, 
señor Cavestany, y su fami

lia, en barrera 

semam romemo ton mm nmiliaéa 

La novillada, si; la novillada., con que también 
aqui como eo Valencia se l ia inaugurado ia feria, so 
ha celebrado con arreglo a su anuncio. El interés es
taba, naturalmente, en la presentación- de «Pedrés»» 
tan famoso en tan poco tiempo; para que las aovs> 
liadas tuvieran el predicamento que en la tempera
da de 1950 alcanzaron hubiera sido preciso, como en» 
toncos, la existencia del picante taurino de «la pare
ja». Hoy, la pareja novillero no existe, y «ais, dea»* 
aparecida la pareja posible —la de la corrida de ta 
prensa madnJeña— con la alternativa de sJaml 

Arrastrado el ter
cer o ivillo, los tres 
matadores salie
ron al tercio a sa

ludar 
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«Antoñetc» ta e» 
bu«o natural con 

la Izquierda 

En las burladeros 
4«1 eaJUjón, cara» 
conocidas. Él coo-
scjere del Reino, 
señor Arrese; el 
Jefe del Instituto 
Nacional de la Vi
vienda, señor Ma
yo; el segundo je
te de la Casa Civil 
de S. E„ coman
dante Fuertes de 
, Villaviceneio 

L a s c o r r i d a s d e 

llano». Si no se va s Is Plaza con el 
aliciente de la comparación, el interés 
decae considerablemente. Aun asi, con 
algún que otro claro pn las andanadas, 
la Plaza oíreeia el domingo el aspecto 
de un lleno absoluto. 

Sin lances extraordinarios, la novilla
da ha resultado entretenida. Sobre todo, 
en su primera mitad, al cabo de la cual 
los tres matadores —«Antoñete», Mon
tero y «Pedrés»— han salido juntos a 
saludar al tercio. La novillada de Coba-
leda abultó bastante, tuvo una presen
tación decorosa, aumentada porque to
das las reses andaban bien de defensas. 
Para los tiempos que corren pudiera 
hablarás de una corrida cornalona. 
Además —quizá grave inconveniente en 
estos mismos tiempos—j con casta, con 
genio. £1 cuarto y el quinto novillo ofre
cieron algunas dificultades. El primero, 
que comenzó saliéndose suelto en las dos 
primeras varas, fué el que mejor, más suave, quedó 
para la muleta. -

«Antofiete» lo aprovechó bien, con casia también. 
«AntoñeU», sin ser el favorito, fué quien tuvo una 
actuación más lucida. «A pesar de que salió a hom
bros», estuvo muy bien. Va llegando la hora de que 
los propios toreros se den cuente de que eso de la sa
lida en hombres, venga o no a cuento va careciendo-
do de importancia, ül truco de dos o tres «espontá
neos» retribuidos que cargan a hombros, con el ma
tador «equis» o «zeta» está muy visto. Ya no impre
siona a nadie, y truco que no sorprende, ya no es ni 
truco siquiera. Es más bonito salir a pie entre lo» 
aplausos del público. Sin embargo, «Antoñete», re
petimos, estuvo muy bren; con fondo torero, con 
salsa, con hechuras. Muy puesto, con estilo al to
rear de capa y dando longitud y temple a los pasee 

Casi a le vez, el cuarto toro, ya para doblar, engan-
^ chó a los banderilleros Escudero y Parejo 

de muleta. Tanto en el primero eono 
el cuarto, muy pegajoso y con espereza 
toreó al natural con la izquierda con 
soltura, dominio y aguante. Además al 
primero lo mató en forma muy espec
tacular de media estocada en lo alto 
Ahí comenzó por ganarse al público, i 
ya en toda la corrida no perdió su favor 
Es la vez que mejor le hemos visto 
Mejor, más hecho, que la última vez qué 
toreó en las Ventas. Le dieron los dos 
orejas del primero y una del cuarto. 
También pudiera la nueva Empresa dar
le alguna corrida más. 

«Pedrés», que tuvo una actuación in
ferior a las de Madrid, es un torero que, 
indudablemente, tiene «cosas». Simple
mente, «porque si», no se logra una 

popularidad. Sin que haya ganado - puntos con la 
capa —defecto anejo a muchos buenos muleteros— 
con la muleta tiene originalidad. Aquí reside su 
fuerte. Torea, desde luego, en un terreno muy an
goste, no citando pasada la pala del pitón, sino cru
zándose , mucho frente a las astas. Quizá por eso 
mismo sa'gi atropellado muchas veces en la conjun
ción; pero en otras, desde el cite hasta el remate del 
pase hay un ritmo perfecto y de emoción. Está muy 
sereno ante la cara del toro; su gesto, un tanto taci
turno, de ojos hundidos, con un mechón que le tas 
constantemente sobre la frente, ayuda mucho a la 
visión dramática. 

E n la corrida del domingo estuvo desigual. Mo
mentos muy buenos y mementos regulares. Pero 
siempre insistiendo en mejorar el lance, en porfiar, 
en lograr el mayor ajuste, bien en los pases clásicos 
o en otros, discutibles, pero espectaculares y muy 
vistosos, de su invención. A muchos espectadores 
que aun no le habían visto les impresionó sus «ns*-
neras», que, por lo pronto, no son vulgares. Es f̂8" 
ro de emoción y de masas. Mientras sea más «instin
tivo» que «maestro» llevará mucha gente a las rla-
zas y despertará discusiones enconadas. El domin
go, en San Sebastián, legró algo más importantejus 
triunfar rotundamente, aunque esto ^ueda parecer 
un contrasentido; consiguió mantener I» duda, y 

Wm 

Montero toreando con la 
derecha a su primero r 

«Pedrés» citando para 
un cambio por la espalda 

Un pase de pecho de 
«Pedrés» 

{Fetos Pascual Marín) 
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,4 fn ia iflftliaia ildiarai rases de Sánchez 
cofialeáa Miníele*, Mimen j ^Pelrts* 
r f l | a primera corrida dt foros Manolo Soozáfe?, 
Martore l } Fa&«o Lozano, gue sosritoyó a «Jumi-
ílafie», se las enltfíditrou ron seis de ferniín 

Bohérqaez 

ta aeiararU está ti meollo ¿e la cuestión. Y mientra. 
M aclara. Ea el primer novillo, «I que mató con ex. 
célente estilo, se lucid más porque se enmendó me 
oes. Una serie 4e naturales con la izquierda fué muy 
jaleada, porque «Pedrés» esperó, sin nenies y co
rrió lien la mano. En el sexto estuvo más inseguro, 
aunque siempre, esta es la verdad, con ¿«tilles 
interesantes. 

A «Pedrés» se le espera el próximo domingo 
di» if. Con parecida expectación. Y ya esto es mu. 
che con el «esánime que existe ante otros carteles 
de esta Semana Grande, en que, como en la nomen-
datnra de los frontones, hay «faltas» y «pasas». 
Sobras, queremos decir, por lo menos en el número 
de corridas. 

« * * 

Tareero en el cartel de la novillada inaugural fué 
••útero, el compañero de «Pedrés» en su época he-
r«ea. Muchacho con buen oficio por las muchas co-
nwl«s toreadas, no tiene un saliente excepcional. 
Mtá suelto con el capote, y non la moleta se aprie
sa especialmente cuando la lleva en la mano dero-

en d primero, al que mató de un estoconaze 

Él embajador del Perú «o 
España, mam ¿ai Ureta, en 

la novillada inaugural 

MartoreD con di comandan, 
te Torres y el teniente 6o-
doy, de la Gasa Militar del 

Generalísimo Franco 

fulminante, dió la vuelta al ruedo. En el segundo 
di más difícil de la corrida, estuve discreto. 

L a novillada, cope d jamos dicho, resultó entre
tenida. Tuvo «cosas», como «Pedrés». Y si todavía 
sig o cesrlde ándoso como Indice de algo decidida» 
m ate impertaite el salir a hombros, habrá que 
dt jar consignado que quien salió asi fué «Anto* 
fisto». 

Una corrida desagradable 
Como es sabido, el viejo Bernard Shasr, ingenios?, 

humorista y bufón, distinguió su producción tea
tral entre comedias agradables y desagradables 
Sin que encontremos punto alguno de relación, les 
toreros, sus mentores y hasta algunos aficionados 
han dado modernamente en calificar asi también, 
refiriéndose a los toros, las corridas: en corridas agra
dables y en corridas desagradables. Queremos decir 
con esto que el encierro «aviado para el lunes por el 
popular y cuidadoso gana
dero jerezano Fermín Bo-
hórquez fea sido considerado 
como «desagradable». En 

-resumen, que no aa sido fácil, y por eso o porque 
los toreros no. han querido luchar excesivamente, 
lo cierto es que toda la fiesta —primera de toros 
de abono— ha resoltado desagradable también. 

Ta fueron desagradables los comentarios antes 
de que comenzara. «JumiBano», ana de las noveda
des para San Sebastián, qne había tomado el día 
an « ior la alternativa en Barcelona, avisó que af 
haberse reproducido una colitis no podía torear ei 
lunes. La Empresa se vió obligad» a sustituirle y se 
sacó de la manga para resolver el caso á Pable Lo
zano. A los abonados no le satisfizo «I cambie, no 
tanto por Pablo Lozano en si, que di muchacho tole
dano hubiera cabido perfectamente en cualquier 
otra combinación, sino porque en el anuncio del 
abono no estaba incluido, y la Empresa no les admi
tía a los abonados como parecía lo procedente, y 
creemos que hasta le legislado, la devolución de las 
localidades. 

De suerte que a q meses se acercaren a ia taquilia 
sin otro compromiso que asistir a «na corrida o a 
dos o a tres, sueltas, se les respetaba su derecho » 
que les devolvieran el importe de los billetes. E n 
cambio, el abonado, que ha hecho ei desembolso to
tal para todas las corridas, y que ea lógico que tu
viera un trato de preferencia, debe conformarse con 
cualquier otro cartel distinto que el convenido. La~ 
decisión no parece muy equitativa^ les abonados 
mostraban su disconformidad a todo el qne quería 
oírles. Acaso las autoridades competentes puedan 
decir la última palabra. • 

Por unas cosas y por oirás, en la Plazo apenas si se 
registré media entrada, síntoma no muy fealegfisño 
para lo que queda de semana. Ahora que nuestro 

«Pedrés», con «Camará» y al comisario de 
Policía, presidente de las corridas, señor 

Palomo 

Un remate de Manolo 
Gonxálex en h segunda 

corrida 



LAS CORRIDAS DE LA S [ , \ H 
Segunda c o r r i d a de t o r o s . - R e s e s 
de D. Graciliano Pérez Tabernero para 
M a r t o r e l l , « l i tr i» y Manolo Vázquez 

Gobierno viene practicando en otros órdenes una 
política de precios, ¿no sería conveniente ir en los 
de las corridas de toros a un reajuste? 

Martorell en su primer 
toro porfió con la de

recha 

* • * 

Ya en la Plaza, no hubo cosas de relieve mayor^ 
Manolo González, que ha empalmado con la de 
Méjico tres temporadas sin descansar, se encontré > 
con un toro que tiraba cornadas y se limitó a espe
rar el momento dé meter el estoque con el explica
ble desagrado de los espectadores. 

En su segundo, con el que estuvo valiente y al que 
toreó de capa con su garbo peculiar, pudo alcanzar*, 
el éxito si no se equivoca al pedir anticipadamente 
el cambio de tercio. Pero el toro, el toro bravo de la 
corrida, a flita de un puyazo, se creció, como suele 
ocurrir con los toros de casta, y de tan celoso no 
le consentía al torero reponerse. Le aguantó bien 
Manolo González, y hasta le di ó muy buenos pases 
con la derecha, a cambio de caerse en la cara del 
toro y darnos un susto; pero para tapar el hueco de 
la faena que faltó recurrió a las manoletinas miran
do al tendido y enfrió los aplausos. Dió una estoca
da atravesadísima y tardó en descabellar. La ocasión 
se había perdido. 

Luego, por el percance de Martorell, mató de re
curso al quinto; en plan de acabar cuanto antes la 
corrida «desagradable». 

Martorell, tan bravo siempre, expuso mucho mis 
que lo que consiguió. El primero suyo no le dejó co-

Gogida de Martorell al 
pasar de muleta al 

quinto 

Ya en el suelo, el de Bohórques embiste sobre Martorell 

locarse ai con la capa ni con la muleta. Estuvo el 
torero inseguro y sin fortuna tampoco al matar. 

Le sobró valor y le faltó dominio. 
Con su pundonor habitual salió en el quinte a 

buscar la revancha, y empezó a gran tren; pero el 
de Bohórques le cortó el terreno, y al iniciar un na* 
tur al con la izquierda le enganchó, le derribé y ya 
en el suelo le metió por dos veces la cabesa en for
ma impresionante. Como cuando le hicieron el qui
te, Martorell permaneció en la arena encogido, dió 
la sensación de que el toro habla hecho carne. Por 
fortuna no fué asi, aun cuando para ser atendido 
de dos fuertes varetazos, ya no saltó de la eníerme-
ria, por la noche en los corrillos taurinos del |tfle-
vard ya se sabia que no perdería la corrida del 
martes. 

En plan de sustitución, y con sólo una corrida 
previsibe, era de esperar que Pablo Lozano saliera 
dispuesto a arrimarse. Y así lo hizo; pero sin k1"* 
que hubiera logrado de no haberle correspondido « 
toro verdaderamente desagradable, de la corrid*. 
Manso, huido, buscando la salida hasta por el calle
jón, se libró de las banderillas negras por p«ro asar. 
Uno de esos toros que a veces embisten, l̂0* * T 
ees salen sueltos del lance, que doblan por » 
contrarío. Un toro deslucido para el torero. ^ 

Lozano, que hizo un quite muy apretado co0 
capote a la espalda, le buscó las vueltas como ?«« 
Desde buen terreno le porfió mucho con la 
y aunque ésa no era la mejor manera de re 

: paso gran empeño en torearlo al natural. No » 
porque no podía haberla, ligazón en la ,*e"s' °0 y 
los espectadores apreciaron el esfuerso del tor 
l i aplaudieron mucho. Mató de una e»406*** j 
tera y dió con asentimiento general la »«• 
'«•do. Bor 

En el sexto la faena fuó de tono bastante » • ~ 
De trámite. La gente, decepcionada, \% ^ 
marcharse para evitar las aglomeraciones • 
lida. Decididamente, la corrida había sido 
dable. 



ITGBANDE DE m SEBASTIAN 

ISA - * l " • ^ f * • i vM 

Martorell permanece encogido en la arena, 
dando la sensación de que el percance ha s ido 

grave. Pío fué así 

„ El tercer toro, en s« 
huida, saltó «1 callo* 

jón 

Algo más que nada0 
De no ser por la alegría de Manolo Vázquez en e¡ 

sexto toro de la corrida del martes, tercera de abo. 
no, habría poco que contar, poco b6eno se entien
de. El festejo ha sido deslucido, sin relieve, sin bri
lle. Unas veces por culpa de los toros, que se queda
ban excesivamente; otras, por culpa de los toreros, 
que en cuanto pierden la falsilla vacilan y no acier
tan a resolver problemas que no han tenido, anteé 
que los toros lleguen a la muleta, su debido plantea
miento. 

La gente que acudió a la Plaza —no mucha, por» 
que el martes tampoco habla más de media entra-
da— anda un poco enojada aun en medio de este 
clima de suavidad de San Sebastián, donde nunca 
llega la sangrejü rio, ni este año el agua a los pi
sos. Quizá, y sin quizá, sean muchas ocho corridas 
seguidas aqui, donde no había costumbre de eso. 
Los expertos aseguran que no «caben» tantas. Por 
lo que aseguran, lo tradicional era que hubiese to
ros el domingo siguiente a la feria de Vitoria, luego 
I» víspera de la Virgen, el día de la Virgen y el si
guiente, y como cierre, otro festejo de postín el do
mingo final de la semana. Acaso ahora hay que mo

dificar el dicho y convenir en que lo que abunda 
daña. 

En la corrida del martes se lidiaron toros de don 
Graciliano Pérez Tabernero. Estuvieron bien de pre
sentación y de peso, y algunos, coma el cuarto y el 
sszto, embistieron bien. Hubo un prímsro acepta
ble, un tercero peligroso y dos, el segundo y el quin
to, de excesivamsnte corta y lenta, arrancada para 
un toreo de lejos, como el que pactica «Litri». To
ros, desde luego, para irles y no para esperar. Ni 
Martorell ni Miguel Báez dieron con la tecla. Marto-
rell, porque, en su 
afán de superarse en 
su cartel, se precipitó 
las más de las veces, 
confiando solamente 
en su valor y sin que,: 
por otra parte, es
tuviera acertado al 
matar. «Litri» inten-

\ 

tó, eso sí, valiente y 
con tenacidad— ha
cer su' toreo de siem 
pre cuando las cir 
cunstancias de los to 
ros que le correspon-

" un 1«ite de frente 
t0r detrás 

illas de la Plaza de San Sebastián 
(Fotos Pascual Marín) 



LAS CORRIDAS DE LA S 
Tercera corrida de toros.-
fíese» de Felipe Bartolomé 
para Manolo González, Julio 
Aparicio y Manolo Vázquez 

Aguacero sobre el ruedo donostiarra 

dieran no eran propicias. De esta manera se com
prenderá que la genis se desencantara. 

Fu i Manolo Vázquez —quien, como Martorell, 
salía en condiciones de inferioridad física— el que 
en el sexto toro di6 la nota aguda. A Manolo Váz
quez, lesionado, como se salle, en una corrida re
ciente, le tuvieron que inyectar un calmante en el 
brazo —efecto de dos horas y media— para que 
pudiera torear. Los espectadores no tienen por qué sa
ber estas cosas ni, aunque lo sepan, importarles. Si 
lo decimos es a titulo de curiosidad y porque el mu
chacho se sobrepuso y estuvo durante toda la tarde 
buscando la oportunidad para el triunfa. No lo con 
siguió en el tercer toro, porque éste fui bastante peli
gróse. Quizá por ser muy gordo y corto de cuello 
tenia la cabeza descompuesta y tiraba cernadas por 
U derecha y por la izquierda y frenaba las arranca
das. Manolo Vázquez tuvo que andarle por delante. 
Acertó a meter la espada. Gran cosa, porque el de 
don Graciiiano echaba la cara arriba y no le hubie
ra dejado p%sar si hubiera tenido que intentarlo más 
de una vez. 

En el sexto, ti más noble y de arraneada más lar
ga de la corrida» Manolo Vázquez toreó con garbo 
con la capa y con la muleta. Asi, su estilo de ir de 
frente llegó pronto a los tendidos que volvieron a ale
grarse y a vibrar. Especialmente con la derecha ins
trumentó una serio da pases perfectos, con temple y 

£1 cuarto toro fui 
bravo y de peso. 
Martorell inicia la 

faena de muleta 

Martorell en su se
gundo toro 

ritmo, y toda ¡a faena tuvo armenia y finura. Dió 
otras buenas tandas con la izquierda, intercaló ador
nos y remató con media na tanto desprendida, pero 
de efectos fulminantes. Faena breve y sabrosa, que 
premió el público con una ovación prolongada y la 
concesión de la oreja. 

F n i el respiro do una tarde pesada, tjue la his» 
más el fuerte bochorno casi irrespirable que nos ca
nos envolvía. ¡Ojalá que este triunfo de Manolo Vás-
quez sea el comienzo do una rectificación, porque 1« 
semana va mal. Mal. 

EMEGE 

ttLitri» en un quite con el capoto a la espalda 



RANDE DE m SEBASTiA 

Usa chicuelína de Ma
nolo Vázquez 

«ítitrl» intentó repeti
das veces el natural 
con la izquierda. Unas 
veces ie salió bien y 

otras no 

Dos o r e j a s a M a n o l o Vázquez 
En la tercera de aboiio se han corrido seis 

toras de FeMpe Bar to lomé, de Sevilla, bien pre
sentados y de amucho poder, para Manolo Gon-
sáleí. Julio Aparicio y Manolo Vázquez. AI sa
l i r el primer toro empieza a llover y luego 
arrecia el agua. / 

Manolo González, en medio de un aguacero, 
da vario* lances que «e ovacionan. Empieza a 

granizar y los tendidos se vacían. E l toro que
da solo y es retirado a los corrales. Los bom
beros achican el agua y cubren el ruedo de 
ser r ín , continuando la lidia. Manolo González, 
en su segundo —el primero fué devuelk*—^ ef 
muy ovacionado con l a capa. Con la muleta 
realiza upa faena tore r í s ima, con pases por 
alto, saliendo trompicado sin consecuencias. 
Sigue con redondos y derechazos. Un pinchazo, 
media estocada y descabello. División de opi 
niones. 

Aparicio., al que correspondió el p.epr lote, 
no tuvo suerte en sus toros,, sobre todo en el 
segundo, en el que oyó protestas. Mató tam
bién con dificultad. 

Manolo Vázquez es ovacionado en , lancéis. 
Con la muleta, faena muy torera, aunque bre
ve, con pases por alto, naturales, de pecho y 
derechazos. Muchos aplausos. Una estocada 
algo anda. Muchos aplausos. En su segundo es 
ovacionado al lancear. Con la muleta instru
menta una faena to re r í s ima y valiente, con de
rechazos, redondos, altos, naturales y el de pe
cho, en medio de grandes ovaciones y a ios 
acordes de â Kíúsica. Una estocada entera que 
basta. Ovación, dos orejas, vuelta^y saludo des
de los medios. 

Manolo Vázauez en su faena ai sexto 
del que corto la oreja. tEsa faena fué 

la alegría de la tarde 

Nuestro director en la ttrcera 
corrida de la feria 

{Repoftaje irqfico de Mar ín ) 

t j r * T r \ i r \ ^ r e v i s t a q u e e l h o m b r e 
U L - i t i J l v J ^ . d e b e r e g a l a r a l a m u j e r 

I 



les tres matadores del domingo, «Nacional)», «Gitanüio de Triana» y Jerónimo 
Pin; ¿nte! en el patio de la Plaza a la hora de hacer el paseo 

7 

La Plaza de Vista Alegre el domingo parecía una síntesis de la O. N. ü. Sa veína 
hindúos, marroquíes, americanos, franceses, italianos... y se escuchaban todos 
los idiomas posibles como en una pequeña torre de Babel. Y por una de esas 
bromas del Destino, el tendido de los «morenos» en esto día fué el de sombra 

CORRIDA MIXTA EN VISTA ALEGRE 

Tres toros de Mfora y oíros fres de Motero, 
Ortega y fiernaldo de (luirás, para Pímentel 
(silencio y vuelta al ruedo). «Nacional» (ore/a y 
cornada) y"(iitanillo de Triana" (pitos y bronca) 

M e r n a t i v a c o n espada de pala 

EMPRESA de Vista Alegre, ¿qué tienes,, en la 
"miurada?, preguntábamos por los días del 
aplazamiento doble de la corrida —ya sus

pendida en la feria de Sevilla—, una vez por lluvia 
y otra por la fiebre aftosa. Y algún maleficio de
bía haber realmente para este encierro, porque el 
domingo* vencidas las anteriores dificultades, so
lamente tres toros pudieron lidiarse del famoso 
hierro de Miura. Dos de los toros de la corrida 
•fueron desechados de antemano por los veterina
rios y a ellos se unió otro —el que salió para ser 
lidiado en sexto Jugar— que fué devuelto a los co
rrales; la cosa quedó en "seminmiurada", bien re
partida, ya qua los tres matadores salieron a un 
t>ro "t i tular" por barba. 

Ĉon el primero de dios —y ante la Plaza llena 
por el prestigio de la divisa— tomó la alternativa 
Vicente Vega, Xi tan i l lo de Triana". que, si no lle
vamos mal la cuenta, es el cuario de la dinastía de 
faraones sobre los ruedos. Se la dió Pímentel 
—con el deplorable detalle de la espada de palo, 
que tanto fuste, rango y majeza quita a la Fies
ta— y este detalle puede simbolizar la labor y el 
interés de triunfo del "gladicantano', que ayer 
también se vio doctorado como espada... de ma
dera, ¿r ] m 

Era su primer bicho el que más respondía a las 
características tradicionales de su casta, de los 
t i es que fueron lidiados: largo, ágil y alargando 
el cuello para alcanzar: no era un toro para ador
narse desde el primer momento, sino para cuidar
lo en el tercio de varas a fin de mejorar sus cua
lidades. XHanil lo" quiso pararse con él por los 

COÑAC 

C I N F A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
— Í J E R E Z ) 

Hubo alternativa, que 
tomó coi un miura el 
cuarto de los «Gitanillos 
de Triana». Jerónimo Pí
mentel y el nuevo doctor, 
en la cesión de los trastos 

dos lados en los lances del saludo —iniciados con 
unas verónicas que llevaban el sello de la casa—, 
pero el bicho tenia Ideas propias y descolocó al 
espada al torear por el lado Izquierdo, hacia el 
que el bicho se vencía: en buena ¡técnica de toreo 
debió ser picado delantero y a la derecha para 
quitarle su tendencia, pero los de tanda —que, 
por cierto, ayer picaron por lo general en lo alto, 
l í n "carioca" y sin tapar la salida—, más atentos 
a "romper" y sangrar al toro que a ponerlo «bueno 
para la l idia , le dejaron hasta el final la tenden
cia: bien lo echó de ver "Gitanillo", cuando des
pués de un trasteo en que salió achuchado cuan
tas veces quiso pasar al toro por la izquierda, co
bró un susto y destrozó un vestido a la hora de 
entrar a matar: otros dos pinchazos y una estoca
da corta y caída dieron fin a l miureño y a la 
faena del doctorado, en la que se escucharon 
más pitos que congratulaciones. En su segundo 
toro —de Bernalido de Quirós— el nuevo mata
dor salió desde el primer momento con el esto
que de -acero... porque no intentó siquiera dar 
un pase al manso que sustituyó al sexto de Miu
ra. Entró a matar seis o siete ve
ces, descabelló .otras tantas y , al 
f inal , cruzó e l , anillo al dirigirse 
hacia la puerta de salida entre una 
protesta que pasaba de lo recular. 
'Vlltenativa y despedida", d i jo al
guien por allí cerca y no sin visos 
de profecía. 

¿Por qué sustituyeron al sexto to
ro de Miura? És cierto que no em
bistió a los capotes ni una sola 
vez, pero precisamente por eso no 
se pudo saber lo que llevaba den
tro. De lejos se arrancaba para 
frenar la embestida a medida que 
se acercaba a los peones y quedar 
inmóvil, como si se te desenfocasen 
las figuras y tuviese defecto en la 
vista: cuando los peones citaban el 
toro se repudiaba a la voz y a la 

«Gitanillo» —pese a los consejos de 
Rafael Vega y «Cagancho», que an
daban por el callejón— no se lució, 

pero sacó algún pase vistoso 

pisada: pero lo cierto es que no hubo quien lle
gase ai cárdeno, de preciosa estampa, qu2 iba 
a cerrar plaza, para intentar torearlo. Si el to
ro fué devuelto por defecto de la vista, confor
me. Si lo fué por manso, digamos que no ha
bía ningún motisvo para ello y que por muy co
barde que un toro sea, se le podrán poner to
dos los pares de "viudas" que el usía crea opor
tuno, pero nunca devolverlo al corral por falia 
do acometividad. Si ¡los peones se hubiesen de
cidido a tirarte un capote... 

£1 toro de Motero que salió en segundo lugar 
—pegajoso, incierto y bien puesto de velas-
hizo buena pelea con los caballos, pero aun que
dó fuerte para el úl t imo tercio. Pimentel, que 
le había toreado guapamente con el capote, hi
zo una faena de aliño, breve y con vista, para 
entrar a matar sin salirse y señalar un pincha
zo en lo alto y más tarde una estocada corta 
para la que hubo tibias palmas. En su segundo, 
de Miura, un chorreao en morcillo, de fina lá
mina, que tras una brava pelea con los caballos 
llegó suave e ideal a la muleta, Pimentel instru
mentó una faena llena de finura y clase, iniOJj 
da sobre la mano derecha, para una sene « 
redondos rematados con un airoso cambio oe 
mano y un soberano pase de pecho: vinieron oes-
pués los naturales citando de largo, cruzando ia 
m«!eta sobre el pitón contrario y tirando oei 
toro a lo largo de todo el pase con prodigioso 
temple, y el clasicismo y el perfume caro oe 



El que «stuvo más torero a lo Urgo de la tarde fué Jerónimo Pimente1, al qua ve- Pitnantel, tras una buena faena de sabor clásico» echó mano del repertorio mo
mos en'un derechazo a su segundo, de Míura, lleno de sabw derno, como en éste muletazo «del desprecio» mirando al tendido 

la labor se sazonan al final con adornos, moli
netes de rodillas, afarolados y desplantes que 
redondean una faena torera d¿ buena planta que 
se saborea con deleite. jA matar! El muchacho 
eiitra por derecho, pero el bicho lleva alta la ca
beza en el cruce, y la estocada corta que pren
de en lo alto queda tendida y sin electos inme
diatos. Pi(nentel se precipita a la hora del des
cabello y tiene que repetirlo varías veces antes 
de que el toro doble. El público, y yo con é l . 
guardamos los pañuelos que estaban en la mano 
para pedir la oreja ííel miureño para este buen 
torero que es Pimentel; pero todo tiene sus 
ventajas, porque asi tiene el conélave las dos 
manos para aplaudir y lo hace a rabiar cuando 
el matador, con un ramo de claveles en la ma
no, da una triunfal y sonriente vuelta al ruedo. 

Como director de lidia tuvo algunas inexpe
riencias. Por ejemplo, ¿por qué dejó a! segundo 
toro delante del caballo, sin quitarlo, sólo por
que era el turno de "Nacional', si éste no estaba 
atento a? quite? Máxime cuando el toro era su
yo y pedía lidiarlo como más le conviniera, tan
to por pertenecer .a su lote como por su condi
ción de primer espada. Que el quite no es un 
turno de cortesía y capotazos, sino un modo de 
probar el celo y bravura de un toro qyé, en un 
momento de descuido, puode malearse para c' 
logro final. 

'"Nacional' pisó la arena con una aureola de 
torero macho. Se vistió de rojo y oro para to
rear míuras, y si no fué de la divisa verde y ne
gra su primer enemigo, al menos "fué un toraco 
de estampa antigua y pelea incierta, de Quinta
na, hermanos Ortega, que no peleó de acuerd > 
con su lámina, pues con su peso y su tamaño no 
numese dejado «itere con cabeza entre la caba-
lena si hubiese itenído tanto genio como kilos. 

Liego quedadote, pero sin graves dificultades, a 
.a muleta, y "Nacional- se lo pasó impávido ps r 

haciendo la estatua, hasta cinco veces, tn-
ire oles y jaleos de la concurrencia; sigue luci-

* cerca» torerc y valiente, hasta cuadrar cí 

toro y marcharse tras el acero recto como una 
vela, tanto, que el toro le engancha por el so
baco y lo campanea en un momento en que S£ 
aunan la bravura del espada y la emoción de 
la cogida. Pero el toro está herido de muerte, y 
mientras el espada sé levanta sonriente y páli
do, el íorazo cae: el público intuye que "eso" es 

«Nacional» di ó la nota viril a lo largo de la tarde. 
Prendido por un muslo por el quinto miureño, que

dó asi, bajo el estribo, tras la cornada 

algo del toreo antiguo, de que tanto se habla y 
a? que muchos tanto añoran;-pide la oreja para 
el emocionante momento y con ella da la vuel
ta al ruado '•Nacional'" en esta tarde llena de 
augurios de triunfo grande. El quinto tora, éste 
miureño, es también ideal, y aunque un pique
ro —excepción en la tarde— lo alancea furiosa
mente con objeto de "romperlo" por ccmpleto, 
a los toros de casta no los mata más que la es
pada, y el toro liega con bravura y nobleza ¡á 
último tercio, pero reservándose en algunas de 
las embestidas por exceso de castigo: por ello el 
éxito de • "Nacional " es más trabajoso —estro
peado por la mala faena del piquero— y aun
que torea sobre las dos manos y cuaja una bue
na serie de naturales ligados con el de pecho, 
adolecen de falta de acoplamiento, ritmo y son, 
entre la mano que torea y la embestida, frena
da, de la res. ¡Á matar! "Nacional ha hecho de 
este momento su orgullo y entra a ley en la p r i 
mera estocada para coger lo duro: gesto de con
trariedad, y de nuevo el estoque a la cara para 
irse tras él y no clavar más que la mitad, por
que el bicho se tapa: "Nacional", encorajinado, 
está más atentü a lamentarse de su mala suerte 
que a los movimientos del toro y, por descuido 
de aquél, el bicho le empitona por el muslo con 
«na cornada seca que le levanta en ^.ilo y deja 
una penosa impresión en el público, mientras el 
bravo espada va en brazos de las asistencias a 
la eníern^eria, La nota varonil de la tarde se 
ha pagado, como en i a leyenda, con sangre. -

Pimentel, de una estocada entera, pone-fin al 
toro..* y nosotros a nuestra crónica, pues el sex
to toro —que ya quedó reseñado— mejor hubié
ramos querido no verlo. 

Al final se exhibieron seis buenos mozos de 
Bernaldo d2 Quirós que.han de ser lidiados ma
ñana viernes por Pimentel —que muy justa
mente repiit—, el ' ^ i ñ o de la Palma" y Jaime 
Malaver. V esto es cuanto dió de sí la tan es
perada corrida de toros de Miura. 

A . O. 

»«»ente fui 
conducido á U enfermería entre I» emoción del pública, que 

mo 91 «uerao asiUiado del miureño habla hecho carne 
se<to toro de Miura fué devuelto —todavía ño sabemos par qué - ' a 

erales, cose que costó lo suyo {Reportaje -rtficojie Cervera) 



de Pinohe?mo¿ 

L i d i a en E l E s c o r i a l de un toro 

p o r e l DUQUE DE P I N O m o s y 

Encelando con «Halcón» 

Paseo con.«Chaparrón» 

Baodéiilieando aor las al aera» 

Consintiendo 

Par al »e»g» 

«Gorrión)», en su segunda presentación 



La corrida de Son Lorenzo 
e n E L E S C Ü R I A l 

Un nofillo de Piaohenno&a fué ¡ejoneado 
por el Duque (dos orejas y rabo), y seis 
toros de Eatanejos muertos por Pepe 
Martín Vázquez (oyavión y yueíta en los 
dos), Juan SUveii idos orejal y weíta ai 
ruedo' y Fablo Lozano ¡una i dos orejas) 

jU «olonía veraniega —en gran parte madrileña— que veranea en El Escoríai 
y otros pueblos de la «erra , se concentró en la Plaza de toros escuríalense para 
ver la corrida. Entre ios rostros veraneantes se-vieron muchos del personal de 
las embajadas extranjeras de Madrid, como este grupo de agregados diplomá

ticos norteamericanos de sonriente rostro 

El duque de Pinohermoso. ai frente, y las cuadrillas de SUveti, Lozano y 
Martin Vázquez, a la hora de salir a hacer el paseo. No se puede dudar de 
que tos organizadores del festejo supieron reunir alicientes en el mismo 

Dn rejón sesgando por dentro dei du
que a su novillo, en el que t ímpetu 
de la cabalgadura se ajusta perfecta
mente al ritmo de la emiesttda del 
toro, mientras la mano dei caballero 
en plazs busca el morrillo de la res 

Juan Silvéti estuvo hecho un valien
te y cuajó una tarde de triunfo. Aquí 
ie vemos en un viril pase de pecho a 
su primer toro, al que, después de 
una arrollatora faena, mandó al 
desolladero sin los apéndices auricu

lares 

^ a ^ V á ^ u « ' » 1 « « " •«»-
« m f i a d o . Puest<> y mA5 

ehanj * ¡* *• 1» Urde, eose-
tin» .IT'**100*»- Aquí lo vemos en 

****** tan buena como las de 
mejores momentos 

Lozano no se dejó vencer a la hora 
de los trofeos concedidos a los triun
fadores. Cortó una oreja a su prime
ro y las dos del último de la tarde 
tras una gran faena a la que pertene
ce este gran mulé tazo (Fotos Cano) 



CADA V E Z M 4 S ^ V r f i i » ^ F r / 

R A F A E L O R T E G A 
Otro triunfo clamoroso. ¿Y van?... 

Se pierde la cuenta de ios que lleva al
canzados ya en ésta temporada Rafael 
Ortega, el bravo mozo de la isla de 
San Fernando, cuya presencia llena de 
bizarría los ruedos y pone frenéticos 
de entusiasmo a los públicos. Ese nue
vo y rotundo éxito último lo logró Ra
fael en el Puerto de Santa María, tar
de en que —todavía más— colocó en 
la cima dé la Fiesta su arte de torero 
profundo y su maravilloso estilo de es-
toqueador impar... Reciente jornada 
gloriosa, que es nuevo anuncio dejas 
muchas que aun ha de alcanzar este 
año, en que todas las más importantes 
Plazas y ferias de España le reclaman 
como imprescindible en los carteles de 
tronío. Plenamente cuajado en la inter
pretación, acabada, de lo que en el to
reo es pureza y verdad —sus normas— 
y en ese celo y casta que redobla tarde 
tras tarde, Ortega ha conseguido su 
apogeo pleno y la más privilegiada si
tuación entre los matadores de toros... 

y su gloriosa 
temporada actual 

r \ -



La s e m a n a taurf 
Día 7.-Seis novillos de don Antonio de la Cova 

para "Fuenles", Dámaso Gómez y "Blanquito". 
Día 9.-NoviIIos de R. Santana, Lisardo Sánchez 

Claírac, Villamarta, Galache f Vázquez de Pablo! 
para '̂Espartero", "Frascuelo" y "Agustinillo". 

Día lO.-Toros de Cobaleda para "ParritaMVafael 
Ortega y "Jumillano", que triunfó en la larde de 
su alternativa. 

Día 7.—A la hora de sonar los clari
nes, los noviUeros «Fuentes», Dá
maso Gómez y «Blanquito», dispues

tos a pisar la arena 

, LA TARDE FUE DE DAMASO 

Cti ON decir Dámaso, a 
* ctialquisra advierte que es <z 

Dámaso Gómez a quien nos re
ferimos, diestro que obtuvo un se
ñalado triunfo en la novillada que 
se celebró en Las Arenas el día 7 
del actual. Como se trata de, un 
torero de M-drid. gia duda debió 
de intercedEr por él San Cayetano, 
titular de dicho día y popularísimo 
en los bar ríe s bajo» de la Villa del 
Oso. § 

Toreando de cepa, pasando de 
muleta, matando 7 basta clavando 
banderillas, Dámaso Gómez se nos 
1 s veló como, ua torero cuajado y 
apis para la alternativa «1 la pri
mera ocasión que se le presente; 
las ovaciones se sucedieron sin interrupción pora: 
premiar sus brillantes aciertos; cortó ana oreja de 
cada u¿o de sus enemiges, 7 a l final fué paseado 
a bombros. Con la muleta, singularmente, lució 
una gran calidad artística. 

Y cuenta qué 1=» toros de don Antonio de la 
Cova que se lidirron. además de ser buenos ma
ses 7 muy desarrollados de' defensas, llegaron tar
dos al final y hubo 'que obligarles mucho y cru
zarse con ellos para poder torearlos. 

Ramón Arasa, «Fuentes*, primer matador, estu
vo muy bien en conjunto y toreó y mató coa la 
soltura propia de quien actúa en cuarcita o cin
cuenta corrida» anuales. Es inexplicable que este 
muchacho —muy joven todavía— no tenga mayor 
«circulación». Escuchó muchos aplausos. 

Y también fué muy aplaudido Gerardo Jordáa. 

«Blaiiquito» •—nuevo en Barcelona—. el cual hizo un buen papel v 
se condujo como hábil torerito y excelente b a n d e r i l l e r o , Di¿ 
la vuelta al ruedo después de meitar bien aj tercer bicho de lo 
tarde y so pudo acabar con el sexto por ser cogido oparatcsamen-
te al pasarlo de aiuieta. Afortunadamente, el percance se redujo a 
un vareiaxó y con asignes diversas. 

«Fuentes» se eúcargó de despachar a dicho toro 
con una buena estocada. 

A PERRO FLACO 

En la noche del sábado día 9 se celebró en 
Las Arenes una novillada con seis astados de otras 
taútas ganaderías, lidiados por el orden que éstas 
van mencionadas: Rodríguez Santana. Lisardo Sáu-

. chez. Clcirac Villa marta. Herederos de J. M. Ga
lacho y Vázquez de Pablo. 

Todos demostraran mucho poder, y así no es 
de extrañar que dieran a los picadores caídas apa
ratosas —«obre todo el de Lisardo Sáicfaez— «a 
las que resultaron lesionados, aunque no de Im
portancia, «el AlbañiLt y Peris. 

Los matadores encargados de darles pasaporte 

Día 7.—Un derechazo de «Fuentes» 
a su primer novillo, al que toreó con 
eUdpminío y soltura de un novillero 

muy enterado 

Día 7-—El triunfo fué para. Dámaso 
Gómez, ai que vemos poniendo un 
gran par de banderillas a uno de sus 

enemigos 

T R E S 
PALMAS 

IN VINO 

DE LA BIVA Dia 7.—«Blanquito» se mostró tomo hábil torerito y buen 
banderílleco. La foto nos lo muestra en un buen capotazo 

( Fotos Valls) 

Día §. -Los matadores de la novillada noeturn» ^ 
do, «Espartero», «Frascuelo» y «AgusUndlo», c& 

capotes 



|fla en BABCELOMA 

waam 
j-eron -Espartero» (U, -Fiascuelo» (}!) y «Agusti-
nillo, y como lo» oslados no «ron peras en dul
c í sLo todo lo contrario, hay que convenir ea 
que harto hicieron los tres muchachos dejando a 
sus enemig». en disposición de que los arrastra
ran. Lo» tres se portaron bizarramente y escucha
ron abundantes o plausos como premio v estímulo, 
auáque hubo faenas en las que abundaron las 
.lesione*» con si sable. ¿Pero cómo lomar f 
«a cuan a estos desaciertos? 

Se distinguió' en banderillas el pequeño 
Piquer, y no hay que decir que el espec- m 
fóculo duró casi tanta como un chaleco de 
pana. 

BRILLANTE ALTERNATIVA DE 
«JÜMILLANO» 

Paro presenciar la alternativa de este nue-
| vo diestro de moda se llenó totalmente la 
Plaxa de Las Arenas; ofició de padrino «Pa-

Irrito», y de testigo, Rafael Ortega, y se U-
idiaron seis toros de don Manuel Sánchez Coba-
jleda. de le» cuales solamente fueron bravos 
I y nobles el primero y sexto —los del lo e s 
Idsl iieófito—; hubo dos mansurroñes, blon-
Idos. cobardes, en suma, y óteos das que, si 
I cumplieron en varas, no Segaron en buena 
I disposición a lo muerte. Además, dos de 
ellcs no tuvieron el peso reglamentario, 

neófito realbó un brillante examen de 
¡ingreso en las filas de los matadores de 

ros. La ceremonia se efectuó mediante la 
cesión dei toro «Rcadeño», negro, lucero y ' 
cílcetero. número 229, y tonto con éste como 
fon el sexto llevó o cabo «Jumilkuio» do» 
laenas?que prcvacaron el entusiasmo de la 
auititud. que no cesó de aclamarle y ova-

v m,63 61 cureo d» hw mismas, dos fce-
Va* Montes , de elevado tono, en las que 

^\\Xl'7f* soberbio P a « í e pecho, en el que 
I «obsled» no puede ir mejor toreado, del 

n^vo Loctct de Saiaiuanca 

Día 10. La hija del ex 
rey Humberto de Italia 
asistió a la alternativa 
de «Jumülano», y a ella 
fué su capote de paseo 

Dia 10.—Dos grandes toreros —y no sólo por 
su aventajada estatura—, «Parrita» y «Juroi-

Uano», en el momento dei doctorado 

presidió el toreo fundamental y el buen gus
to del intérprete, y como fueron coronadas 
ambas con sendos estocados excelentes, si 
del t:ro del doctorado le concedieron las dos 
orejas, del sexo le otorgaron las dos y el 
rabo, y a l final fué socado a hombros el 
afortunado torero. 

«Pcaiita» estuvo, bien en conjunto: sus dos 
enemigos carecieron de fijeza, pero o uno y 
otro consiguió darles alguna» pases natura
les de gran calidad, de los que convencen y 
siempre se aplauden. Mató aceptablemente; 
después dei segundo de la tarde hubo ova
ción y salida, y al morir el cuarto, ovación 
V vuelta al ruedo. 

Rafael Ortega tuvo el peor lote. El toro ter 
cero, además de manso, ero burriciego, y el 
dies'ro de La Isla sufrió achuchones serios 
en su faena, que terminó con tres pinchosos 
y un descabsllo. Y el quinto le llegó aploma
dísimo o la muleta. El hombre derrochó va 
lentia v se cruxó coa la muleta de un modo 
extraordinario; pero sólo consiguió dar contó 
dos pases. Con lo espada atacó pundonoro
samente al recetar un gran pinchi«6 y una 
estocado superior. Le ovacionaron par su ver
güenza: profesional, demostrada una ves más 
elocuentemente. 

DON VENTURA 

Día 10, — «Parri-
ta» toreó lucida
mente a sus ene
migos, como lo 
prueba este exce
lente muleta 10 de 
una de sus faenas 

Día 10. — Rafael 
Ortega, el magní
fico torero de la 
Isla, en una veró
nica, maravilla de 
temple, a su pri

mer cobaleda 
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lada de postín en Manzanares 

!nviiios de Cobaleda para Monlero (órela y ovaclún), "Pe
drés" (dos orejas, rabo y palmas) y "Jumlilano" (cuatro 
orejas dos rabos y dos palas), que se despedía de novillero 

Se despedía «Jumillano», formando cartel con Montero y «Pedrés» ~ e l 
cartel sénsacionalísta del año—, y de Madrid llegaron muchos turistas y 
personal diplomático de las embajadas, que no quisieron perderse el aconte

cimiento 

El primero de los novillos prendió a 
Montero, por fortuna sin consecuen-
cías aunque la cogida fué aparatosa, 
ti aJbaceteño redondeó una buena 
la"le, y to tó una oreja del primero, 
»«endo ovacionado en su segundo 

Quieta la planta y erguida la figura, 
con esa sencilla naturalidad que hace 
fáciles las cosas más dificihs, «Pe
drés» torea el primero de sus novi
llos, un calcetero al que cortó el al-

baceteño las dos orejas y el rabo 

«JumiU 
or*6 ?vo 611 PIeI1* apoteosis en la tarde de su despedida como 

eo con el capote cargando la suerte con esa verdad elegante que 
lT0 orejas, dos rabos y dos patas fué su balance triunfal 

(Fotos Cano) 

Buena novillada en Sanlúcar 

Ofrece A l a a l i c i c i i t a u r i n a 

reco-**1¡¡? ^ t f í S ^ d í T 1 * 1 0 '^CHERO BIOGRAFICO-TAÜRINO", ea d se 
^¿Tm^0" SOS corT^^Lí?*5 Atacadas figuras de la taaroraaqaia eo todos los 

7! fc^ro Melô »* P̂ DL*ATES FO,0SRAFLÍM «" tamaño postal, por el compete su 
'alo 

* 0 SOllclt* *• «avto contra reembolso de 35 pesetas, ca 
LICIONES LARRISAL, BRAVO MURILLO, 29, MAORIO 

Novillos de Antonio 
de la Cova para «Ca-
rriles> (dos vueltas ai 
ruedo y una oreja), 
Manolo Gómez (vuelta 
y cogida en su sepa-
do) } Pepe Martínez 
(ovacidn en sos dos 

novillos) 

«Carriles» tuvo una buena actuación, dando la vuelta al ruedo y cortando 
la oreja del novillo que mató en sustitución de Manolo Gómez. Aquí le ve
nus en un buen lance de capa en el que campea la elegancia y finura de su 

estilo 

Manolo Gómez no tuvo suerte en la novillada porque, aunque dió la vuelta al 
luedo en el primer novillo, no pudo sacaf partido del quinto —tal vez el me
jor del encierro—, ya que por arrimarse mucho el nov lio le levantó los pies 

Cerraba la tema Pepito Martínez, qué también pertenece a la escuela de 
los que han vuelto por los fueros del toreo de capa. Aquí lo vemos, quieto y 
erguido, toreando a la verónica con muy buen estilo a su primer enemigo 

Los novillos de don 
Antonio de la Co-
va tuvieron fuerza 
y codicia con las 
plazas montadas, 
y asi vemos esta 
caída con lanza
miento del picador, 
mientras el novillo 
sigue haciendo ce
losamente por el 
caballo que acaba 

de derribar 
(Fotos ViUhes) 



Va 

I « M;m0ra dama de España —!a excelentísima 
^ o T d o ^ m e S Fofo de Franco p r e s t é 
con su presencia la primera ^ I f d » Jf. l» ^ 
vitoriana de la Virgen Blanca. E l .Pu*bco.d* V^ 

teS ovacionó con cariño a la ilustre dama 

Manolo GonxWeí, «^tn» y 
Antonio Ordóñe» torearon la 
primera de la Feria, en la 
que habían encerrado sei» 
«galanes» de Alipio Tabernero 

» ,,- - — mtir--- rt «, T " r ' 

Dia 5.-Toros de Alipio papa 
Manolo González, "Litri" y 
Antonio Ordóftez 

Día 6.-Toros de Escudero-Cal 
ve para Martorell, Aparicio 
y Juan Posada 

Día 7.-Novillos de La Cañada 
para «Antoflete», Montero, 
"Pedrés" y Girón 

r 

Antonio Ordóñez -que entre otras co
sas ha vuelto por el prestigio abando
nado del toreo de c a p a - explico esta 
lección de temple y mando en la tarde 

de su éxito 

ün garboso desplante del «Litn», torero 
del que siempre se puede esperar el de 
talle emocionante de la corrida. Hasta 
arrodillado tiene el onuoeflse planta 

torera 



( ; e r ¡ a d e l a B L A N C A 

Par» la segunda corrida con toros de 
Escudero Calvo, que tienen sus pastos 
alli por la provincia de Cáceres, hicie
ron el paseo Martoreil, Julio Aparicio 

y Juanita Posada 

Martoreü, que en las últimas corridas-
ha vuelto por sus fueros, toreé de esta 
manera clásica y perfecta al natural a 
uno de sus enemigos en la segunda co

rrida de y.ria 

MMM 

Rostro»; riojanos en el tendido. Él gene
ral don Joaquín Galiarza, acompañado 
del general Lacalle y del gobernador ci
vil, señor Martin Ballesteros, en un buen 

burladero 

Julio Aparicio, que no ha perdido el si
tio, pese a las dos cornadas que lleva 
m lo que va de temporada, dió una lec
ción de temple y mando en sus faenas 

de muleta de la Blanca 

La novillada que cerró la Feria fui de po:-
tín. «Antofiete», Montero, «Pedrés» y Cé
sar Girón hacen el paseo y los cuatro, mon
tera en mano, por ser «nuevos en esta n a 

sa» (Fotos Ckapresto) 

Juan Posada trajo un aleteo de gra
cia sevillana en su capote, como se ve 
en esta revolera que remata una bue
na serie de lances en uno do tos 

mas exaudidos quites 



Día 9: Toros de Benftex Cubero para Manolo González (palmas 
y ovación), " U i r i " (ovación en los dos toros) y Antonio Ordéñez 
(cuatro orejas y rabo). 

Día 10: Toros de Guardiofa pana Manolo González (ovación, 
aplausos y dos orejas y rabo) y " L i t r l " (dos orejas y rabo, una 
oreja y ovación) mano a mano. 

Día 11: Toros de Garro y Díaz Guerra para Luis Miguel (Oreja 
y oreja y dos vueltas), Rafael Ortega (vuelta y palmas) y "Cale-
rito" (dos orejas y dos orejas y rabo). 

Día 12: TOPOS de Pablo Romero para Luis Miguel (silencio 
y pites), Rafael Ortega (silencio y dos orejas y rabo) y Antonio 
Ordóñez (dos orejas y dos orejas, rabo y pata). 

MOMENTOS dr 

Manolo González en un buen 
muietazo a ¿u primero , en la 

primera corrida 

Lo primero que hemos de des
tacar de las corridas mslagu* 
ñas es la belleza de sos presi

dentas 

Antonio Ordénes trionW p «• 
ñámente en la feria, un au^ 

tazo de su elass 

De la primera corrida es si 
gran pase de pecho de «Litri» 

a este berrendo 

r 

Tan cérea anduvo Ordénes de los toros, que u»j de 
elfos le enganchó peligrosamente 

En la segunda corrida, como detalle pintoresco, 
vemos al «Litri» firmando autógrafos 

á del tt1' 
Un derechazo llene ds graci» e« I» **í*e 

de Manolo Oonsaleí 



T 

«Litri» se lira a matar a iey ai toro del que corté 
i as orejas y el rabo 

Manolo González recibe las 
dos orejas y el rabo de su tor

tor toro 

Rafael Ortega matando a su 
primero, en el que dio la 

vuelta al ruedo 

Luis Miguel . 
Ortega y «C« 
lento» hicieron 
el paseo en la 
tercera de fe-

Un extraordi
nario par do 
Luis Miguel en 
ia tercera do la 
feria al toro que 

desorejó 

f 

«Calentó» torea erguido a su 
primer enemigo, del que cortó 

las orejas 

Otra encantadora visión de las 
presidentas do la cuarta corri

da de feria 



Joselíio MVAREZ 
en este extraordinario 
lidiador, con el que ha-
brá que contar para los 

carteles de postín. 
Repuesto de la grave 
cornada sufrida en IQ 
Plaza de Madrid, Joselj. 
to reaparecerá en Bar
celona mañana 15 de 
agosto y ên un cartel 

de "tronío". 

A P O D E R A D O 

D. J O S E A L C A N T A R A 
LOPE DE VEGA, 9 • Teléfono 31-35-81 

-» -

Artista por temperamento y tore
ro por vocación, en este joven novi
llero madrileño .se va perfilando 

una gran figura del toreo. 
Joseiito ratificó ante la afición 
madrileña - tras corte de orejas y 
ovaciones delirantes— sus triunfos 
en los ruedos provincianos. Y el in
terés de la afición se centra por hoy 



C 0 R R I I > ^ DOMINICALES 
«. Rnesca se lidiaron toros de W CañaBa, 
En ^jjguei Doraingiun. muleteó bien al 

bu?»oS. A;Uie mató regularmente. Dió la vuelta al 
pr)1««ro y , pjjart^ hizo una gran fasna. Con pases 
ruedo-^ niai.cas, y acabó con una estocada» 
de i n .p cortó las dos orejas. Ordóñez ejecutó 
Por p̂ U faenas. A sus dos toros los mató de 
doS buei azos y egtocadaS> y a ambos les corto 
gendos F1 . jgj^ro Marín también hizo dos bue-
188 f ^as iñató pronto y bien a sus dos toros 
D88 ifíí las' dos orejas de tino y una del otro. 
1 rimavorai de la ganadería dió la vuelta al ruedo 
/¿ruun*"- Ta üdia deLsegundo 

Fn La Coruña sa corrieron toros de Sánchez 
F brts medianos. Aparicio se limitió a salir del 

« en el primero, empezó bien y concluyó me-
p8M>bien en el tsrcero y se mostró voluntarioso en 
Tauinto. Posada oyó palmas en el segundo, pro-
f tas en el cuarto y muchos aplausos en el sexto. 
L<)S toros dificultaron el lucimiento de 'os toreros. 

En Pontevedra se corrió la segunda de feria con 
toros de Gareigrande. 

Des Santos, aplaudido en capa, faena magnifica. 
v buena estocada. (Oreja y vuelta.) En su segundo, 
faornt similar y media. {Oreja y vuelta.) 

Aparicio, bien eon la capa; faena breve y lucida; 
pinchazo y entera. (Aplausos). En su segundo, 
gran faena; media y descabello. (Dos orejas, rabo, 
pata y vuelta a hombros.) 

Posada, superior en capa; faena estupenda y ' 
gran estocada. (Dos orejas y dos vueltas.)*En el 
último, otra gran fcieña y superior estocada. (Des 
on jasy rabo. ) • £ 

Los espadas y el mayoral dieron la vuelta al 
ruedo. 

* * * 
En Santander S3 corrieron toros de doña María 

Doaínguez. Velázquez, bu'ína faana y buena es-
toeada. Ovación. En su segundo, faana similar, 
pinchado y m^dia. Muchas palmas. 

l'ónloba, gran faena y gran estocada. Oreja, 
petición de qtra y,vuelta. En el sexto, faena igual, 
pinchazo y estoconazo. Dos orejas y vuelta. 

"Calerito", gran faena, pinchazo, corta y tres in
tentos. Ovación y salida. E n el s ptimo, faena va
liente y artística; pinchazo, msdia y descabello. 
Ovación. 

Aíartorell, gran faena; Cogida impresionant ; 
pinchazo y dos medias. DoS orejas y vuelta. En el 
último, fa na valerosa, trts pinchazos. Vuelta. . 

REAPARICION DE SIDNEY FRANRUX 

En Tánger se corrieron toros de Miara. 
Juhan Marín, buena faena y dos estocadas, 

uvacrón. En su segundo, trasteó .valiente, pinchazo 
y estocada. Ovación. 

ranklm, voluntarioso, paro ovó los tres avisos 
.F? p̂1151̂ 0 y uno en el segundo, 

n î anchero»» «nuy valiente y torero, cortó 
oreja en gus dos. 

ÍOROS EN PORTUGAL 

ne8(LÍ!.8bx* Se 'celebró «na corrida con tres rejo-
AnastS Auuci? y Sepúlveda y el español Pepe 
^anseri,.w.KqUe. ,eron aplaudidos, a pesar de la 
^ayor ET H ^ í e ganado, del marqm s de Río 
Palmáis. aiestro niejieano. Curro Ortega coseclió 

En p * * • 
^acionS* de Vaicirn, Manolo dos Santos fué 

0 en su primero. En su segundo estuv* 

Triunfo de L u i s Wtgue! en Huesca. A p a 
ricio corta orejas y rabos en Pontevedra. 
Desafortunada reapar ic ión de S i d n e y 
F r a n k ü n . L a s novilladas del domingo. 
Ortas sigue lesionado. "Don Justo" co
rresponsal de un per iódico mejicano. 
D e s g r a c í a en la Plaza de E ! Puerto de 

Sagunto 

superior con la capa y i a muleta, siendo aclamado. 
B | mejicano Capetillo, aplaudido en sus dos, 

al igual que los rejoneadores Rodríguez y Conde. 

LAS NOVILLADAS DEL DOMINOO 
En Albacete se lidiaron novillos de Eugenio Or

tega. Redondo, palmas en el primero y silencio 
en el cuarto. Vicente Blanquer, palmas en el se
gundo y cogido por el quinto, que le produjo ero
siones y contusiones múltiples, d© pronóstico re-
sarvado. También resüitó cogido por este novillo 
Redondo, que sufrió lesiones leves en la rodilla 
derecha, y el bicho fué devuelto al corral. Miguel 
Vantaro fué ovacionado en su primero y cogido 
por el otro, que le lesionó en el cuello. Acabó con 
el becerro el banderillero Miguelillo, brevemente-

' ' '' » *' * , - V • . 

E n Castro Crdiales, novillos ,de Eugenio Marín, 
bravos, menos el cuarto. Manolo Sevilla, oreja en el 
primero y vuelta al ruedo en el cuar,to. Pepe Escu
dero, aplausos en el segundo y vuelta en el quinto. 
Mario Carrión, dos orejas y rabo en el tercero 
y vuelta en el sexto. 

En Pontevedra, novillos de Cefroalto. E l rejo
neador Sabater dió la vuelta al ruedo. «Morenito 
de (órdoba», vuelta en el primero y cumplió en el 
cuarto. Oirón oyó palmas en el segundo y dió la 
vuelta al ruedo en el quinto. Chacart3, dos orejas 
en el tercero y dos orejas» y rabo en el sexto. E l 
picador Manuel Pérez, «Lolo», sufrió una pequeña 
herida en el pie d jreclíB, de pronóstico reservado. 

• * * * * 
E n Puerto do Santa María, noVillos de Ramón 

Vázquez, Francisco Jiménez, «Parroquíto», vuelta 
al ruedo en el primero y ovación en el tercero. 
Miguelín, oreja en el segundo y vuelta en el cuarto. 

.« * * 
E n Pozoblanco, novillos de Jósá García, regula

ros. Bartolomé Jiménoz cortó una oreja del pri
mero y las dos del tareero. Ramón Arranz oyó 
palmas en ©1 sagundo y dió la vuelta al ruedo en el 
cuarto. ' . . .« > ' 

* • * > 
En San Fernando, novillos de Núñez Guerra. 

El rejoneador José "Núnez rejoneó bien y &ortó 
la oreja. Carlos Vidal, palmas en el primero -y 
vuelta al ruedo en el cuarto. Pepe Ruiz cumplió 
en el segundo y sufrió conmoción cerebral en el 
quinto, con el que acal*» Vidal, Guillermo Rodrí
guez, oreja en el tercero y aplaudido en el s^xto, 

• • • 
En Valencia, novillos de Pérez de la Concha. 

•Navarrito», ovación en el primero y un aviso en 
el cuarto. Fernando Jiménez, vuelta al ruedo en 
el segundo y aplausos en el quinto. «Cáscalas» 
oyó pito» en ol tercero y una ovación en el sexto, 

• » » • " . - . 
E n Socuóllamos, Galera cortó orejti en el pri-

~riero y dos orejas en ól tercero, y Gallardo, dos 
orejas en el segundo y una en el cuarto. 

LA REVISTA QUE EL 
BRE DEBE RECALAR A LA 
MUJER, OBSEQUIA CON 
m MODELO DE MARBEL 

A SUS LECTORAS 
resfala un mo-

e que OBnca d 
.U0 rerohan*^^ e.B l£S pajinas te dicha revista aparecida el I de agosto 
(^ra el S«r.L^ ^dministr£ci60. «n calle del Barquillo. 13, indicando 
^to5 bol^c Marl>rf'. Cada persona puede remitir * su propio nombre 

En <u_^V00*0 fen?^ por conveniente. 
^'«aes, di- 7 ' dia 15, cOmo se anuncia en la revista, el sorteo se celebrará 

«fcl BamnaL* . de la mañana, en le Redacción ife SUCEDia.., 
!í*,lte cuanta, r0 ' * É*,rcero' Madrid» a cuyo acto pueden asistir libre-
' '"•mero de «Sí^íH* 10 deseen. El resultado del serteo se bará póWícb en 

^ t u i o . . . que aparecerá el dia i de septiembre. 

S U C E D I O 
^ «'eCdkllQ^,ÓI, 500 eI y"30 modisto Marbel, StCEDIO... reí¡ 
Cllp6a q». aMr rma a sas toras, para 10 cual es suficiente qn 
•ü? ^rohan AB f£S P^S^as de dicha revista aparecida el I 

En Zaragoza, novillos de 
la viuda de Arjol. Manolo 
Bravo fué ovacionado en 
ios dos suyos. Alberto Agui
lera,, aplausos en el segun
do y vuelta al ruedo en el 
cuarto. 

ORTAS, LESIONADO 
Aun cuando este famoso 

novillero continúa mejo
rando de la lesión en el 
metacarpio del dedo pulgar 
de la mano derecha, sufri
da en la corrida celebrada 
en Valdepeñas el domingo 

3, Ortas no reaparecerá hasta el día X5, en Jaén, 
con lo que pierde una novillada en Cartagena, otra 
en Barcelona y dos en Francia. 

«DON JUSTO», CORRESPONSAL DE UN PERIODI-' 
CO MEJICANO 
Nuestro querido amigo y colaborador, el vete

rano escritor «Don Justo»,» ha sido nombrado co
rresponsal1' en España del periódico taurino «Los 
Toritos», dirigido por «Don Dificultades», y que 
diariamente se radia en Méjico. , -

•tos Toritos* se publicará también impreso, go
zando de gran prestigio entre los aficionados me
jicanos. ' 

COMIDA TAURINA 
Dorsay Fisher, secretario de la Embajada de 

Estados Xrnidos, y buen aficionado a la Fiesta na
cional, reunió el pasado lunes, en su casa, que va 
connvirtiéndose poco a poco en un pequeño museo 
taurino (tal es la profusión de cuadros y motivos 
de la Fiesta que ha reunido Mr. Fisher), a los dies
tros mejicanos Juan Sil ve ti, Humbert© Moro y el 
novillero Pepe Luis Méndez. 

UN MUERTO Y VARIOS HERIDOS AL DERRUM-
-BARSE UN PALCO 
En el poblado tie E l Puerto, de Sagunto, con mo

tivo de las fiestas en honor de su Patrona, Nuestra.. 
Señora de Begcña, se organizó un espectáculo 
cómieotaurino, entre otros festejos. Momentos 
antes de comenzar, y sin que se sepan las causas, 
uno de los palcos de la provisional plaza construida 
se derrumbó. En el accidente pereció el niño José 
Domínguez Orea, vecino de E l Puerto, y resultaron 
con fractura de la base del cráneo Ahtonio Marín 
Hila, de veintiséis años, también de la citada 
localidad, y. con ligeras contusiones y erosicno» 
un buen número de vecinos. Los heridos fueron tras
ladados al sanatorio do Altos Hornos, donde que
daron hospitalizaJos. Las autoridades locales de-
cidiefou suspender todos los festejos anunciados 
en señal d j duelo. 

RELOJES suizos a PICA
ZOS, SIN FIA» 
DOR, y al eon~ 

tado, is años garantía. Pida catá
logo gratis. Envíos por correo. 

Facultad dv devolución 
Admitimos representantes 

6ARPA4partido10.049-Madrid 

Mtrio Carrión, el joven novillero sevillano, empieza 
su earrera 4riun{almente. En sus dos novilladas 
que lleva eon picadores, 27 de julio en Tánger y 10 de 
agosto en Castro Urdíales, cortó cuatro orejas, 
dos rabos y vueltas al ruedo, después de banderillear 
a sus cuatro novillos de manera extraordinaria. 
El barrio de la Macarena puede tener otra figura 

del toreo en Mario Carrión 
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^ ,j ^—Córdoba. Seguimos con la relación de 
las corridas de toros efectua

das en esa capital: 
Año 1928. Día 8 de abril, Manuel Martínez, 

«Zurito» y «Armillita» (Fermín), toros de Natera; 
día 7 de mayo, «Chicuelo», «Niño de la Palma» y 
V Barrera, toros del conde de la Corte; día 8, «Al-
eábeño», «Gitanillo de Triana» y V. Barrera, toros 
de Guadalest, y día 9, «Chicuelo», «Algabeño», «Ni
ño de la Palma» y «Gitanillo de Triana» (Francisco), 
toros de Martín Alonso. 

Año 1929. Día 26 de mayo, «Algabeño», «Ra-
vito» y el rejoneador Cañero, toros de Pedrajas; 
día 27, «Algabeño», «Zurito», Fuentes Bejarano y 
A. Posada, toros de F. Bartolomé; día 28, A. Posa
da F. Rodríguez, E . Torres y el rejoneador Cañero, 
seis de Conradi y dos de Natera; día 25 de julio, «Fa
cultades», el negro (mixta con «Parejito» y «Serra-
nito de Córdoba»), toros de Bernardina Jiménez, y 
día 26 de septiembre, Marcial Lalanda, F. Rodrí
guez y Manolo Bienvenida, toros del conde de la 
Corte. 

Año 1930. Día 25 de mayo, «Chicuelo», A. Már
quez y Manolo Bienvenida, toros de Pablo Romero; 
día 26, Marcial, «Cagancho», A. Posada y V. Ba
rrera, dos de Pedrajas y seis de Natera, y día 26 de 
septiembre, «Cagancho», «Gitanillo de Triana» (F.), 
V. Barrera y el rejoneador Cañero, toros de Soto-
mayor. 

Año 1931. (Dos corridas solamente). Día 25 de 
mayo, Manolo Bienvenida y Domingo Ortega, toros 
de Domecq, y día 26, «Zurito», Manolo Bienvenida, 
Domingo Ortega y el rejoneador Cañero, toros de 
Miura. 

Año 1932. Día 25 de mayo, Marcial, Domingo 
Ortega y «El Estudiante», cinco del conde de la 
Corte y uno de Natera; día 25 de septiembre, Félix 
Rodríguez II (mixta con «Zurito» y «Pilín»), toros 
de Natera, y día 26, V. Barrera, M. Bienvenida y La 
Serna, toros de García Mateo. 

Año 1933. Día 25 de mayo, Vicente Barrera, 
Ortega y La Serna, toros de Martín Alonso; día 28, 
Villalta, «Niño de la Palma» y Gallardo, toros de 
E. Hernández, y día 25 de septiembre, E . Torres, 
«Gitanillo de Triana» (R.), Diego de los Reyes y el 
rejoneador «Algabeño», toros de la Viuda de Soler. 

Año 1934. Día 25 de mayo, Rafael «el Gallo», 
D. Ortega y La Serna, toros de Indalecio García; 
día 26, «Armillita»^F.), D. Ortega y Ballesteros, to
ros de Miura, y día 25 de septiembre, Belmente, 
A. Posada y V. Barrera, toros de Tovar. \ 

Ano 1925. Día 31 de marzo, «Niño de la Pal-
^a», V. Barrera, F. Domínguez y el rejoneador Ca
jero, toros de Indalecio García; día 25 de mayo, 
v. Barrera, «Armillita», D. Ortega y el rejoneador 
ve'ga, dos de Indalecio García y 
seis de F. Moreno; día 26, D. Or-
H? r La1Serna 7 F- Colomo, toros 

fa y Sierra' y día 26 de 
«r. «mbre' <<Niño de la Palma», 
«Carmcento de Méjico» y Loren-

Af i^ ' t0r0s de C- de Federico. Ano 1936 Día de 

torosígra'<<RafaeIillo>>yPe"cáS, 
;/n;S.-de£onradi; día 25, M. Bien! 
torosd; ^ í i ^ y C u r r o Carc 
Sembré R.i yda' y día ^ de 

«Ventu rita» 

15 de no-
Márquez, 

D- Ortega, Láinez, 
cüal Má™ y el noviUero Pas
eadores T - ' de los'rejo-
que r e L ro y «Algabeño», 
^eadS "earorl dos ^ses estô  
^ias ? ^ i t o » . toros de 

Añi erías-
Fuentes iSr ' Día 3° de mayo. 

oZ ̂ r1.1̂ 0 <<Mano-
de ^ i e m b í e e ^ a ^ ; y d í a 7 

ure» «Chicuelo», Pepe 

Bienvenida y los novilleros «Manolete» y «Boni», 
toros de Antillón. (Se suspendió por lluvia después 
del tercer toro.) 

En los años 1938 y 1939 no se celebró corrida 
alguna. 

Año 1940. Día 25 de mayo, D. Ortega, «Rafae-
lillo» y «Manolete», toros de Tassara; día 26, Pepe 
Bienvenida, «Gitanillo de Triana» (R.) yPascual Már
quez, toros de Concha y Sierra, y día 25 de septiem
bre, Marcial, Ortega y «Manolete», toros de Clairac. 

Año 1941. Día 25 de mayo, Belmente Campoy, 
«Manolete» y «Gallito», toros de Villamarta; día 26, 
«Chicuelo», «Manolete» y Pepe Luis Vázquez, cinco 
de Dcmecq y uno de Conradi, y día 26 de septiem
bre, Marcial, «Manolete» y Pepe Luis Vázquez, toros 
del conde de la Corte. 

Año 1942. Día 25 de mayo, Belmente Campoy, 
«Manolete» y Pepe Luis Vázquez, toros de Tassara; 
día 26, Pepe Bienvenida, «Manolete» y Pepe Luis 
Vázquez, toros de Ramos Paúl, y día 27, «Manolete», 
Pepe Luis Vázquez, Manuel Martín Vázquez y «An
daluz», toros de Conradi. 

Año 1943. Día 25 de mayo, «Manolete», «Ga
llito» y «Morenito de Talavera», toros de Galache; 
día 26, Pepe Bienvenida, Belmente Campoy y «Ma
nolete», toros de Tassara; día 27, «Chicuelo», Bel
mente Campoy, «Manolete» y «Morenito de Tala-
vera», toros de Domecq, y día 26 de septiembre, 
D. Ortega, «Morenito de Talavera» y M. Escudero, 
toros de Villamarta. 

Año 1944. Día 25 de mayo, Pepe Bienvenida, 
«Manolete» y Juan Mari Pérez Tabernero, seis de An
tonio Pérez, más uno de E . González, rejoneado por 
Domecq; día 26, Belmente Campoy, «Manolete» y 
«Morenito de Talavera», toros de Ramos Paúl, y 
día 27 de septiembre, «Estudiante», Arruza y Luis 
Miguel Dominguín, toros de Montalvo. (Lo que fal
ta vamos a dejarlo para otra ocasión.) 

E X C E S O D E P R E C A U C I O N 

/ . V. L.—Cádiz. A juzgar por lo que usted nos 
dice, la corrida de la que tantas 

veces oyó usted hablar a su difunto señor padre, ce
lebrada en esa ciudad, y que tantos percances origi
nó a los picadores, no pudo ser otra que la que se ve
rificó con fecha 24 de abril del año 1870. Se lidiaron 
en ella toros de doña Dolores Monje (ganadería que 
luego fué de don Joaquín Murube y hoy pertenece a 
don Antonio Urquijo), y los percances mencionados 
fueron éstos: 

El primer toro, llamado «Arquéño», dió al picador 
Manuel Gallardo un fuerte porrazo en la cabeza. 
Primera visita a la enfermería. 

El picador Onofre Alvarez, al dar un puyazo al 
segundo, «Cigarrero» de nombre, cayó del caballo 
y sufrió un pisotón en la cara. Segunda visita a la 
sala de composturas. 

Este mismo toro dió al referido Gallardo (quien 
con la cabeza vendada había salido de nuevo a pi
car) una cornada de cinco pulgadas de profundidad 
en el muslo izquierdo. Tercera visita al taller de re
paraciones. 

El propio segundo astado (que debía de llevar la 
ira del demonio en el pellejo) cogió al banderillero 
José Campos, al clavarle un par de banderillas, y le 
causó varias heridas en la cabeza, en el pecho y en 
un muslo. Cuarta visita al «garaje» de Esculapio. 

Por «Serranito» atendía el toro tercero, el cua^ 
dió tan formidable caída al picador «Pipi» (herma
no del espada «Bocanegra»), que le impidió conti
nuar trabajando. Quinta visita al cuarto del «hule». 

El mismo animal obsequió al picador Enrique 
Sánchez con un puntazo en la mano derecha. Sexta 
visita a la oficina de Galeno. 

El cuarto astado, llamado «Mirlo», enganchó por 
la calzona al referido Onofre Alvarez (que había 
salido de la enfermería con un parche en la cara) 
y le arrastró largo trecho, no sin causarle varias 
contusiones. Séptima visita al recinto de Asclepíades. 

Cuando salió el quinto, «Grajito», era ya de no
che, y el espada de turno, que no era otro que el ga
ditano José María Ponce, tardó media hora justa 
en darle muerte. 

Y allí terminó la fiesta, que, en realidad, fué un 
verdadero calvario para los toreros, sobre todo para 
los picadores. 

Si no fué esta corrida la tantas veces recordada 
por el autor de sus días, ignoramos cuál otra pudo 
ser, pues coincide con los cálculos cronológicos que 
usted hace. Siempre a su disposición. 

N . C.—Málaga. Recibe el nom
bre de «acosón» 

la brusca acometida del toro des
de muy cerca, sin llegar a trope
zar con el bulto, y las «cucharas» 
son, en sentido figurado, los cuer
nos. No sienta cohibición alguna 
para preguntarnos lo que tenga 
por conveniente. Muchas gracias 
por su párrafo final. 

EJ matador de toros Angel López, "Regatero", fué un banderilleric de 
primer orden, uno de los mejores en su larga época de lidiador; pero, en 
cambio, manejando la espada hubo pocos tan medroses como él , pues le do
minaba la "prudencia" cada vez que tenía que entrar a matar. 

Sint ió siempre gran animosidad contra "Lagartijo", que no disimulaba 
hacerla ostemsible siempre que encontraba ocas ión; y como una vez, al pasar 
junto a Rafael, le mirase despectivamente, y un amigo de éste intentara "pa
rarle los pies", le detuvo el famoso diestro de Córdoba dic iéndole: 

— ¡ D é a l o , que tie bastante con el mieo que lleva ensima! ¡Si será gran
de, que al acostarse ensierra las botas porque son de beserro! 
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